
Poesía y cómic.
 
 
Josema Carrasco (Zaragoza, 1969) es uno de los ilustradores más prolíficos del contexto
aragonés, con un estilo propio, muy original y personal. Autor de libros como Mapa de besos
junto a Ángel Petisme, Espectral, adaptación poética de Ángel Guinda, o La revelación, sobre
guion de Roberto Malo. 
 
Lo entrevistamos por la publicación de Lili y la corza, historia guionizada por Frank
Palacios. 
 
 
 
 ¿Por qué elegiste el cómic? ¿Qué encuentras en las viñetas, a nivel creativo?
 
El cómic es uno de los medios más versátiles que conozco: el diseño de las páginas, la
composición, la narración, la tipografía, las viñetas, el trazo, el estilo el color… cada
elemento te permite innovar y experimentar nuevas propuestas. Además siempre precisa de la
complicidad de quién lo lee, la magia está en lo que no se representa en ese espacio en el que
la imaginación del lector une dos viñetas y crea una historia.
 
 
Has escrito también poesía. Háblanos de La felicidad, cariño, es para malgastarla, poemario
editado por una editorial de referencia en el medio como Olifante. 
 
Siempre había escrito poesía, pero este es mi primer libro, sólo he tardado 50 años. En
realidad es una colección de momentos, de mensajes, de retratos de las personas que quiero, de
mis aficiones… no sabría definirlo. Sólo sé que es un poemario para ser felices y para
compartirlo, una reivindicación de que tod@s debemos defender la alegría en lo que somos y
hacemos.
 
 
Eres uno de los representantes más claros de la combinación entre historieta y poesía, ¿cómo
consigues mezclar ambos universos?  
 
La poesía y el cómic son, o así lo entiendo yo, expresiones visuales que transmiten una
historia, una sensación o un momento. Ambas tienen ritmo, métrica y rima, una con las palabras
la otra con el dibujo, la narración, el número de viñetas, etc… Se complementan y funcionan
cuando no redundan en repetir la información. Es cómo una improvisación de jazz usando
metáforas y elipsis.
 
 
¿Qué tiene Lilly y la corza que no haya en el resto de libros que has realizado?
 
Lili y la corza es gráficamente un ejercicio de estilo, ha sido difícil porque había que usar
varios estilos diferentes para cada apartado. La primera parte es similar a la línea clara
belga que tanto me gusta, la segunda imita los grabados y litografías de la época de Bécquer,
la tercera usa masas negras para las escenas de noche inspiradas en el cine de terror y la
última es un reflejo del manga con planos cortos y detalles. Aunque es un bitono en rojo y
negro, sólo hemos usado el rojo en pequeñas cantidades colocadas estratégicamente a lo largo
de las páginas.
 
 
¿De dónde surge la idea de llevar a las viñetas una leyenda de Bécquer, La corza blanca?
 
La idea surge de Trinidad Ruíz, la editora de Olifante, ya que se celebra el 150 aniversario
de la muerte de Bécquer. Escogió la leyenda de La corza blanca porque era la más cercana a
Aragón y porque está ambientada en el Moncayo, que es un lugar lleno de misterio y de belleza.
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La combinación entre una adaptación literaria y el acoso escolar por cuestiones LGTBIQ+ es muy
original, ¿cómo llegasteis a este planteamiento?  
 
El  mérito  es  del  guionista,  Frank  Palacios,  que  ha  sabido  mezclar  prodigiosamente  la
transformación de Constanza en corza con la identidad sexual de Lili. También ha incluido unos
diálogos estupendos en los que nuestra protagonista defiende sus ideas y creencias y, muy
importante, en los que se empodera y defiende su identidad.  
 
 
Diriges el Taller De Ilustración Y Cómic que se desarrolla en La Harinera, junto a Marta
Martínez ¿Cómo ha sido vuestra experiencia con l@s alumn@s estos años?
 
Mi socia, Marta, es fantástica, venimos de mundos y formación diferentes y eso es lo que hace
que nuestro taller sea original. Sobre todo aprendemos juntos, cada proyecto implica a toda la
clase y todos participamos y aportamos. Nuestros alumn@s nos enseñan cada día y es muy
gratificante verlos crecer en sus habilidades y talento. A lo largo de estos siete años hemos
hecho de casi todo: talleres al aire libre, jazz y cómic, murales en recitales de poesía,
nuestro fanzine Cinta A, etc… y seguiremos mientras podamos.
 
 
Estás adaptando el poemario de Antón Castro El paseo en bicicleta, ¿cómo estás planteando el
proyecto? ¿Qué dibujos, ilustraciones y diseños estás haciendo en estos meses de incertidumbre
y COVID-19? 
 
Ahora mismo, estoy repitiendo todas las tintas, cada proyecto necesita una identidad y
necesitaba encontrar el estilo adecuado, menos mal que Antón es de una bondad infinita y un
tipo muy paciente. Va a ser un cómic con muchas historias y cada una tiene que tener algo que
la diferencie de las demás. No se lo digáis, pero ¡odio dibujar bicicletas! [risas].
 
Durante el COVID-19 me he quedado atascado, no entendía la situación y no me veía capaz de
plasmarla  de  ningún  modo.  Vivir  ya  es  un  privilegio  y  he  estado  disfrutando  de  ello
aprovechando para leer y estudiar. Yo no quiero la normalidad, quiero hacer lo que mejor pueda
cada día, respetando las normas y usando mascarilla.
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